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Para Stephen, que siempre lo será todo para mí.







CEREMONIA






La luz no elige sobre quién brilla;


resplandece, irradia y se expande


por cualquier espacio abierto.


Toda la hierba que hay en la tierra


no tiene que competir


por los rayos del sol que la alimentan;


hay suficiente para todas las briznas,


los miles de millones que existen.


Esa es la lección.









La hierba no deja de crecer


porque tenga miedo a los incendios


o a que la pisoteen las vacas salvajes.


Si sucede, sucede.


No puedes estar siempre conteniendo


la respiración y preguntándote:


«¿Y si caigo al abismo?».


¿Y si te pierdes las vistas?


¿Cuál de estas preguntas quieres que te persiga?









Vivir sin miedo es estar dispuesto


a amar las cosas que al final acabarás perdiendo,


que en el fondo son todas,


incluso tus huesos y tu propia sangre.









La sanación no es la destrucción. No es el día en que entiendes que por fin ha llegado el momento de arrancar tu vida de raíz. No es el momento en que le dices a alguien que ya no es bienvenido, ni todas esas horas que has invertido en deshacerte de cosas, ni el minuto en que decides alejarte. La sanación es la forma en que vas permitiendo gradualmente que tu alma vuelva a colarse poco a poco en tus días. La manera en que te vas mostrando más plenamente después de limpiar los escombros y desbloquear los caminos, ahora que tu vida está otra vez renovada, liberada y fresca. Nunca se trató de si tenías o no el valor de prender fuego a lo que fue, sino de si estabas dispuesto o no a plantar la semilla en su lugar y a cultivar lo que siempre debió ser.









Los demás no están


aquí para amarnos


justo como nosotros


creemos que deberían;


están aquí para ofrecernos


una ceremonia de sanación


en la que aprendemos a


querernos a nosotros mismos.









Que no haya durado para siempre


no significa que no estuviera


destinado para ti.









La verdadera historia de amor fue siempre entre tú y tú. Cómo caminaste solo y aprendiste lo que necesitabas llevar. Cómo empezaste a ver las cosas con tus propios ojos y no con los de los demás. Cómo empezaste a escarbar para encontrar la felicidad bajo tu cinismo, cómo le diste poco a poco forma a tus deseos. Cómo aprendiste lo que te gustaba y lo que no y cómo supiste lo que habías venido a ser aquí. La verdadera historia de amor siempre fue cómo abriste tu corazón a ti mismo.









Cuando estás en pleno renacimiento, no sabes que estás renaciendo. Lo único que sabes es que algo dentro de ti está muriendo. Es lo único que sientes que es real.


Y para ti es tan real que llegas a creer que va a continuar siempre. Empiezas a desconfiar de todo lo que creías que sabías. Esa sensación se hace con tu mente hasta que ya no ves nada más. Lo único que te queda es aceptarlo y esperar que vaya pasando poco a poco. Y, aunque no lo creas, siempre pasa.


Cuando estás en pleno renacimiento, no renaces solo una vez. El renacimiento se produce en oleadas y en capas. Sueltas un poco y después un poco más. Sin darte cuenta de lo que está ocurriendo, empiezan a emerger las nuevas piezas de tu vida. Y de repente te encuentras con cosas que te parecen tan perfectas que casi te preguntas si no serán demasiado buenas para ser ciertas. No te permites acomodarte en la certidumbre. Poco a poco empiezas a ver lo que debe quedar atrás y cómo tiene que cambiar el mundo que te rodea para estar en consonancia con el cambio que se ha producido en tu interior.


Y al final te encuentras cómodamente rodeado de todo lo que temías que nunca llegaría. Un día te despiertas al otro lado. Y en ese momento debes recordar la verdad que al principio olvidaste: que no hemos venido aquí a sufrir, que estamos aquí para crecer. Cuando nos resistimos a los elementos del crecimiento (cuando estamos demasiado aferrados a lo que tiene que pasar), acabamos atascados y llenos de nostalgias. La verdad es que la vida cambiará y que al final cosecharemos todas las semillas de esfuerzo, amor y verdad que hayamos plantado en la vida. Cuando pedimos alcanzar un nuevo horizonte, tenemos que aprender a disfrutar del viaje que nos llevará hasta allí.









Siempre estamos a un pensamiento de distancia


de un concepto sanador


capaz de producir una sucesión de olas


por todo el universo.









El momento presente es la puerta de acceso


a todo lo que siempre has querido.


La calma es la puerta de acceso


al momento presente.









El universo no te está haciendo esperar


para ofrecerte lo que será tuyo;


tú estás esperando a estar preparado


y no pasa nada si eso lleva su tiempo.









No te enamorarás de ti mismo convenciéndote de que todo lo que eres es bueno. No llenarás los vacíos de tu corazón diciéndote que no existen. No puedes empezar a creer en tu propia perfección de un día para otro. Te enamoras de ti mismo cuando te enamoras de los detalles más mínimos de tu vida, cuando empiezas a cuidarte. Te enamoras de ti mismo cuando dejas de ver el amor propio como un capricho pasajero y lo reconoces como un regreso a casa. Te enamoras de ti mismo cuando el niño que tienes dentro mira al adulto que eres ahora y ve la serenidad que aporta la aprobación de uno mismo.









Todas las cosas existen en una dualidad perfecta,


tienen una fuerza igual y opuesta.


Tus sueños más osados


llenarán tu corazón de un miedo


que se manifestará en formas que nunca has conocido.


A veces eso no es una señal para que les des la espalda


y te alejes,


sino para que sigas caminando hacia ellos.









Lo desconocido es también


el reino del potencial infinito.









¿Y si hoy no te preocupas?


Deja a un lado tus problemas solo esta noche;


mañana podrás preocuparte


de todo lo que tienes en la lista


y durante todas las horas del día que pases despierto.


¿Pero y si hoy, solo hoy,


decides que ya te preocuparás mañana?


¿Y si mañana, cuando te levantes,


haces lo mismo?









No dejamos ir porque hayamos encontrado todas las respuestas. Tampoco porque por fin hayamos descubierto todas las razones y propósitos. Ni porque entendamos hasta el más mínimo significado que se esconde tras todo lo que hemos pasado en la vida. Solo dejamos ir cuando nos damos cuenta de que no necesitamos saberlo todo para dejar de aferrarnos a las cosas de la vida. Cuando reconocemos que no es necesario que todo tenga un sentido perfecto para que encaje de forma impecable según nuestro criterio. Dejamos ir cuando nos damos cuenta de que no vamos a encontrar la manera de liberarnos de algo solo pensándolo infinitamente y de que simplemente podemos abrir las manos y dejar que el resto caiga como tenga que caer.









«¿Qué ha venido a enseñarme
este sentimiento?».


—A llegar a ser yo.









Hay momentos tan perfectos


que intento que queden suspendidos en el aire.


Entonces sé que me estoy muriendo,


que soy una ola rompiendo, destinada a retirarse después.


Tal vez por eso estoy tan enamorada de todo;


sé que cuando llego a alguna parte


se produce un momento culmen antes del regreso.









Mantén una imagen fija del futuro en tu mente. Sitúala muy lejos de todo, incluso de lo que resulta razonable para un sueño. Déjala ahí mucho tiempo, hasta que empiece a parecer real. Hasta que creas que podría ser. Hasta que tu mente empiece a incorporar la posibilidad, a dibujar caminos desde esa cumbre hasta el lugar donde estás hoy. Mantén una imagen fija del futuro en tu mente, porque solo después de establecer el destino empieza realmente el viaje.
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